
 

 

 
 

 

 

Las MONJAS MÍNIMAS, entregan a Dios 

gozosamente toda su existencia habiéndole elegido 

como su Amor Supremo, 

en una vida íntegramente CONTEMPLATIVA 

 

Viven su consagración en un 

clima de soledad y silencio 
evangélico. 

 

Habiéndolo dejado todo,  

con plena LIBERTAD llegan  

a la PURA Y ASIDUA 
ORACIÓN. 

 
 

 

 

La vida Mínima está llamada a reflejar el 

espíritu de HUMILDAD en la Iglesia; esta 

humildad se expresa en la sencillez de su vida. 

Esta es su forma de entrega total en amor 

a Dios y a todos los hombres. 
 

 

 

 

 

 

 

 

Las Monjas Mínimas abrazan la penitencia de vida 

cuaresmal en continua conversión de mente y corazón 

para configurarse con Jesús Crucificado que ha 

entregado su vida por todos los hombres 

 

La Mínima con su vida evangélica está llamada a ser luz para 

conducir a los hombres a la amistad con Dios. 

Su DONACIÓN Y ENTREGA, en la alegría de la comunión 

fraterna, revierte en beneficio de todos los hombres a quienes 

consideran sus hermanos y de quienes se hacen  

VOZ ante Dios para alabarle, darle gracias y pedir por todas 

sus necesidades. 

Viven en y para la Iglesia 

en la alegría de Cristo Resucitado, 

fruto de una vida de  

conversión cuaresmal. 
 

 

 
 

La Caridad alienta su entrega y es el fin al 
que dirigen toda su existencia. 

Es el lema de la Familia Mínima. 
 

Tres pilares tiene la Orden Mínima: 
 

 

 

Hablar de la vocación Mínima es describir la 
realidad de un encuentro personal con Cristo en 
su Misterio Pascual, participando de su  Pasión-

Muerte-Resurrección 

 
   En la alegría 
 y Amor fraterno  
forman un solo corazón  
    y una sola alma 

“La clausura es un modo 
particular de estar con el 

Señor” (Verbi Sponsa) 


